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El cuidado de pacientes con demencia supone mayor estrés que cuidar a un anciano con otro tipo
de patología física. Las demencias son variables, inciertas, crónicas e imponen a quien la padece
limitaciones que lo llevan a depender de otro. En este estudio de Teoría Fundamentada se
entrevistaron a 22 cuidadores con más de tres años en esta labor.

La presente investigación da cuenta de situaciones que permiten a los cuidadores mantener y
recuperar el control de sus vidas; comprender el impacto biográfico de quien cuida pacientes con
demencia en estado avanzado y su evolución hacia: cuidador experto -se siente un profesional
del cuidado- ; cuidador maternal, atribuye al paciente una condición de bebé; cuidador
trabajador, hace un acuerdo tácito o explicito con sus familiares para proporcionar atención al
paciente; cuidador religioso vive el cuidado como un camino de sacrificio y salvación;
finalmente, el cuidador luchador, ve el cuidado como una brega permanente.

Además se constató que los cuidadores llevan un sino de tristeza y satisfacción. La tristeza
se da por la pérdida de libertad al tener que cuidar, y el deterioro del familiar con demencia. La
satisfacción es por cumplir con el familiar que antes todo lo dio.





Cuidadores; cuidado familiar; cuidado de pacientes con demencia; Aspectos psicologicos;
Practica de enfermeria; Demencia.





“...la experiencia previa del cuidado influye sobre la capacidad misma de hacerlo.
La práctica de cuidar genera los conocimientos necesarios para que se consolide
la ciencia del cuidado con una perspectiva cultural.” Vásquez Truissi (2001)





“...Cuidar de alguien no es un acto instantáneo, sino un proceso que se
desarrolla a lo largo de una cadena de instantes, de encuentros, de miradas, de
complicidades no dichas”. Torralba (1998)

































“ Los seres humanos poseen, además, el logos que los capacita para informarse
mutuamente sobre lo que es útil y lo que es dañino, y también lo que es justo y lo
que es injusto”. Aristóteles





























“Lo apasionante de las biografías, ya sean de gente corriente o famosa, con su
alternancia de apogeos, caídas y resurrecciones, es que hablan de individuos
corrientes pero capaces, en las situaciones desesperadas, de dar prueba de un
valor excepcional o de encontrar una solución” (Bruckner 2002)





Y o no hubiera permitido que mi mamá se la hubieran llevado para un lugar, pues
de... para un instituto, un albergue de ancianos que porque él (esposo) no
estuviera de acuerdo en que ella estuviera aquí, tenía que irse él, o no, yo con
ella; pero no, pues, esa parte no ... Yo soy muy independiente y nosotros hemos
vivido muy bueno; por eso, porque eso no se ve en el matrimonio, eso no se ve
sino en el mío... eso hace que la vida de nosotros sea... porque... somos cada uno
muy independientes... nos respetamos mucho el uno en el otro (...). Pero, si él
hubiera sido una persona remilgada, se hubiera jodido de todas maneras... Es
que yo primero conocí a mi mamá.



Oiga, eso sí está difícil, porque a mí me tocó. No fue que yo dije: ‘yo me voy a
quedar, me voy a ir para mi casa y me voy a poner a cuidar a mi mamá’. Cierto
que no, mamá. A mí me tocó, por que en esos días yo me quedé sin empleo...
Pero, a mí me parece que yo ya no soy capaz de dejarla con nadie.

(....)a nosotros nos enseñaron que nosotros siempre teníamos que estar al pie de
la mamá y del papá, o a mi me inculcaron eso...

... Pues, sería la obligación, la responsabilidad que tenía con ella, obligación que
tengo con ella, porque es que ella fue muy buena mamá, por que mi mamá quedó
joven. Mi mamá tenía cuarenta y dos años, nos dedicó la vida a nosotros y uno
cómo no le va, no le va a recompensar uno a ella. Ella es muy querida, y es buena
mamá; qué más que nos dio buen ejemplo.

(...) que yo me pongo a recorrer mi vida, toda y, entonces, si la analizo punto por
punto y digo: ‘Sí, Dios me tenía para esto’; sí, es una experiencia que mi Dios nos
da y yo considero, pues, que Él me tenía para esto.



Para mí es un regalo de Dios; definitivamente, para mí es un regalo de Dios, yo
haber podido cuidar a mi mamá. Es una bendición, yo lo tomo como una
bendición de Él; qué tristeza para mis hermanas no haber podido disfrutar de
ella, ¿no? Es que si mi mamá estuviera con ellas en el Valle, yo iría donde ella
cada mes; me mantuviera allá metida, cierto...

Con él ha sido muy horrible y se nos perdió. Ahí fue cuando nos dimos cuenta
que estaba enfermo; por qué antes no le prestamos atención a su memoria y a la
confusión de los billetes. Usted no se imagina la tristeza, la tensión, la
incertidumbre... Lo buscamos desde las diez de la mañana de un día que, como
todos, salió a llevarle café a mi hermano a la tienda... Nunca llegó donde él...,
hasta el otro día que apareció por la tarde en el Municipio de Caldas.

Es complicada por lo que uno nunca se preparó para esto, uno nunca se preparó,
uno pensó, pues, o yo, personalmente, pensé que iba a tener siempre a mi mamá
muy aliviadita; entonces, y nunca pensé, pues, que al final de la vida me iba a
tocar, ¡eh, eh!, pues, el trajín que me toca ahora. De verdad que sí.



Pero, sí noto que la gente tiene capacidad, o sea, la persona que le toca asumir el
cuidado tiene capacidad de... Y es que así tiene que ser; sí tiene que ser así
porque, como le decía yo de esta señora: ella es, vea, una cara así; una cara toda
repelente, por todo se mortifica, todo le parece horrible. Yo digo, ¡ay, no!, esa no
es la vida, tampoco. Pues, uno estar así, tan martirizado; es como un martirio por
todo. Yo, no... Uno sí va elaborando, sí se va enseñando.

Tengo todas las condiciones porque mi Dios es muy grande conmigo... Vea, me
hizo grande, me hizo fuerte para levantarla, porque es que hay que tener...: medio
un esposo amable que no dice nada porque la tengo aquí; los hijos no dicen
nada, y si dijeran, ¡todos de aquí para la porra...!, porque, primero conocí mamá
que hijos y esposo. Sí me la ve... Entonces, yo tengo todas las condiciones para
atenderla a ella: tengo el amor, tengo la paciencia, tengo el cariño todo, tengo el
trabajo para resolver los problemas económicos.

Para uno cuidar un paciente, se necesita mucha paciencia, mucho amor y mucha
dedicación a la enferma, porque es que ellos, al comienzo, tienen una etapa que
son más bien... Mi mamá no era casi agresiva, pero hay muchos que son
agresivos. Entonces, uno tiene que tener esa paciencia..., de llevarla por las
buenas. En la comida, hay veces que uno les está dando la comida y ellas, pues...
la tiran así.... Y uno tiene que tener mucha paciencia y mucho amor para esa
persona, y no tratarla mal, como que regañarla, no... porque ellas se sienten mal.
Ellas hay veces que lloran muy fácilmente; entonces, uno debe estar
consolándolas, animándolas; pero no regañándolas. Tiene que dedicarse uno
mucho a ellos y con mucho amor: lo más importante es el amor para ellos... Y
mucha paciencia, porque eso es de paciencia, eso es muy duro, durísimo
manejar un paciente así y más ellos cuando están comenzando. Ya en estos



momentos, como mi mamá está, no..., porque mi mamá ya... es lo que usted haga
con ella... Si usted no le dio de comer, entonces se queda sin comer; si usted no
la lleva al baño, ella se orina donde está. Entonces, uno tiene que dedicarse a ella
y tener paciencia, eso es lo básico: la paciencia y el amor que uno le brinde a
ellos.

Yo le estoy agradeciendo a él con los cuidados que le estoy prestando. Eso me
parece muy importante: el amor, el agradecimiento y…y la paciencia, la
perseverancia y la cordura con que yo me mantengo. Eso también es muy
importante. Si mis mismos hijos me dicen: ‘No, mami, es que usted sí tiene
mucha paciencia; es que usted…’. Y las amigas, todo el mundo que me ve, me ve,
pues con él, me dice: ‘Usted es digna de admiración, como, como lleva ese caso’.
Entonces, yo me admiro en eso. Yo por eso digo: ‘¡Gracias te doy, Dios mío, por
ser como yo soy; porque si yo no fuera así, no podía...’. Muchas que me dicen:
‘No, mija, es que usted es una santa’. Yo les digo: ‘Santa, no. Que gracias a Dios
me ha dado mucha fortaleza; pero, santa, no. Porque si fuera santa, yo no me
desesperaba a ratos”. Sino que esos mismos momentos en que desespero,
deberían ser igualitas, y yo, si me desespero, entonces no soy santa. Pero, sí, sí
tengo más cordura, más perseverancia, más fortaleza, que mucha gente.

El amor por mi familia y el amor por mi mamá, pues, que ha sido… De verdad que
yo he sido un enamorada de mi mamá, absoluta, y si no, yo no estuviera en éstas.
Si yo no fuera por lo que yo quiero a mi mamá, no estaría en estas condiciones.
Pero, es el amor tan grande que le tengo…



Si uno va aprendiendo y uno va solucionando; y si no, por éste; vamos a ver
cómo es por éste. No te digo que estuvimos a punto, punto; pero, no, ni riesgos.
Yo ya no, no me separo de mi mamá. Yo sé que mi mamá, si se va para un asilo
ya no va a durar ocho días, que ya la ausencia de sus seres queridos de los que
la quieren. No es tanto lo que tenga de comodidades; es el cariño. Yo pienso que
si ella no tiene el cariño, ya no estuviera así como está. Ella la ve usted y la ve
muy rozagante; usted no la ve a ella, pues así, como quien dice... Uno no sabe
cómo la ven los demás, ¡ja,ja,ja,ja!, ¿cierto?... Qué te dijera yo, cada cual,
¿cierto?... Pueden haber seres humanos o personas que, que de pronto se
sientan más jartas, más aburridas. Yo, en ese sentido, trato, por eso trato de
decir; si estoy mal, salgo; si hago una llamada con una amiga muy querida, ya se
va pasando; y ya uno se va componiendo. Pero si usted le da a esa depresión y a
esa angustia, le da, le da más, la alimenta más esa angustia: usted se enloquece,
yo creo que uno se enloquece; pues, yo no sé, pero para mi sí. Te digo que yo
tuve un tiempo como que me provocaba llorar también. Y yo en esas
depresiones, ¡ay!; y le decía yo al Señor: ‘¡Ay, Dios!, ayúdame a quitar estas
depresiones que para mí son, son crueles’.



Yo soy una persona que no necesito tampoco leerme un libro. Por ejemplo, si
una persona leyó el libro; yo, en base a lo que esa persona me diga de lo que
leyó, saco las conclusiones y escucho mucho. Por ejemplo, de pronto con los
amigos o compañeros de trabajo de mi esposo que tienen este problema;
entonces, eso le da mucha fuerza: ‘No, tranquilos, mi papá está peor. Eso es
normal, eso es normal’. Lo que pasa es que si usted no tiene el conocimiento, se
le pone el mundo muy grande; si no, es que así es. Entonces, hay casos, por
ejemplo, de conocidos que le entregan a uno folleticos, se lee y hay que llevarlo a
la práctica; no hay necesidad sino de leerlos y ya se complementan. Ya sé que,
día tras día, va a ser la situación más difícil. Y sí sé que tengo que tener más
paciencia, pero teniendo como base el conocimiento.



Yo a ese médico lo adoro, el neurólogo. Cuando yo fui, yo lloraba y lloraba, y él
me decía: ‘Tranquila que tu mamá de esto no se va a morir. Esta enfermedad lo
que es, es muy, muy degenerativa, muy degenerativa; es tan degenerativa que
llega el día en que tu mamá casi no puede comer’. Y eso, eso me parece a mí
espantoso; pero, yo tengo la idea, la ilusión, de que ella me va durar mucho.



O sea que mi papá y mi hija comprenden mucho que, que mí tiempo depende de
ella, de cómo se maneje mamá ese día.

Uno viendo la misma historia todos los días, uno como que se adapta a ella, y
dice uno: ‘Ella es así; ya hay que dejarla así, ya no la cambia nadie, ya el modo de
ser de ella no lo cambia nadie. Todos los días peor, porque todos los días como
que se va volviendo como más caprichosa, más necia; entonces, ya uno se va
adaptando a ella. Uno tiene días que le saca como la chispa, pero vuelve y se
adapta uno y uno dice: ‘¡Ah, ah!, eso es pasajero’.

Yo organicé, y entonces yo dije: ‘No, pues cómo así. Este closet no tiene llaves y
mire ahí. Pero, entonces, como quedaba con juego, él la podía sacar; entonces,
ya la pongo otra acá, hasta que, vea, ya no sabe abrir. Esta puerta yo la trancaba
con un papel por la noche y así no había poder alguno que la abriera. La Virgen
se la quitaba porque…, porque yo dije: ‘Donde abra eso, se…se chuza’. Yo,
cuántas veces lo encontré aquí tirado..., tirado en el suelo; le dejaba sino la cama.
Entonces, qué hice: lo pasé para atrás, donde sólo está la cama; lo empañalo
bien... Yo pienso que, ya uno organizadito, ya no es tan...tan grave como la veía
al principio; que uno al principio ve, uno le parece que no va a ser capaz de vivir.
Pero, mire que sí y sale adelante de la mejor manera.

En realidad, cuando menos piense, se separa de nosotros porque esa es la
realidad de la vida. Y será acabarla de entender bien y de soportarla. Que si ya no
puedo, pues vamos a ver: el tiempo lo va diciendo. Uno no tiene que apurar las
cosas como para que…, qué te dijera yo, como con uno decir: ‘¡Qué será de mi
vida!’. Yo soy muy realista; todo eso va marcando la pauta: el tiempo va diciendo
todo.



Es que él me coge y me da duro, cuando uno le lleva la contraria. Porque quiere
coger todo, todo lo quiebra. Se empelota veinte veces, coge y tira la ropa al
suelo; los libros los tira. Entonces, uno se desespera y coge aquí, recoge acá; ya
uno ve que se va a caer y ya uno se asusta. Todas las situaciones juntas lo van
desesperando a uno; entonces, fue donde yo dije: ‘¡Dios mío, es que yo no soy
capaz con esto!’, porque yo ya le había dicho, ‘¡Dios mío, ayudadme porque yo ya
no puedo más!’. Pero, ese algo me dijo por dentro que sí podía.



Está muy rebelde y no se la quiere tomar, viendo que está tan enfermo; espere y
verá. Cogí y le tapé la nariz, y yo bregándole a dar, pues, tapándole la nariz, para
que se la tragara porque a los niños les hacen eso. Y, ¿sabe qué hizo? Cogió y
sacó la rodilla y me dio una patada, que casi me muero del dolor, casi me muero;
pero, horrible. Yo era que no podía; entonces, yo desesperada, hasta me dio
rabia y me puse grosera, que nunca había hecho, me fui. Yo tengo la imagen de la
Santísima Trinidad y le dije: ‘Santísima Trinidad, yo no puedo más con este hi…
¡Ah, yo no puedo más! ¡Yo me voy a enloquecer, pero es que este ... viejo me está
haciendo dar mucha rabia!’. Pero, yo llorando le decía así. Y yo después vine y le
daba piquitos y le decía:‘¡Perdóneme!, pero es que usted; no, no, usted no sabe,
no sabe que yo lo estoy haciendo con tanto amor y no sabe que me está
haciendo mal. Yo sé que no sabe; por eso le digo, ¡perdóneme!”, porque yo fui y
le dije así a la Santísima Trinidad.

Yo no he llegado a renegar... ni un momento. Por ejemplo, cuando me quejo
mucho del dolor aquí, yo le digo: ‘¡Ay, Señor!, no permitas que yo me enferme de
la columna porque qué hago yo con mi mamá para bregarla. Déme la fuerza..., en
nombre del Padre, Hijo, Espíritu Santo. Dame fuerza que yo..., que mi mamá no
me pesa’. Una vez se levantó toda poposiada y, entonces, yo la cogí de la cama;
yo no sé de dónde saqué fuerza y no me pesó. Y me la llevé cargada para el patio
y no me pesó. Es una de las cosas que hace Dios con uno...

Te digo, esto le enseña a madurar a uno. Que no es fácil, no; fácil no es. Pero, sin
embargo, uno trata de mejorar en todo sentido, ¡qué pecado!, cómo va a explotar
uno con ella y cómo los va a atender mal, sabiendo que si mi Dios lo deja llegar a
uno allá, de pronto qué sabes cómo irá a ser uno. No, yo no. ¿Y que me
deprimo?; sí, claro que uno se deprime, pero uno trata de superar, ¿no le
parece?…Uno no acaba de madurar en su vida. Uno todos los días, todos los



días, con los años y con la experiencia, va viendo cosas más distintas. Ya donde
uno la vea más real, ustedes, por ejemplo, como están jóvenes, dicen: ‘No, pues
la vida hay que vivirla…’. No, no, ya uno no piensa en eso. Ya uno piensa como
en el más allá, como que uno se tiene morir, y con lo que uno siembra, coge. Y,
entonces, ya uno, y dice: ‘¡No!, pues cómo así, cómo va a tirar uno por la borda lo
que ya ha hecho bien, cómo se va a poner uno a tirar mal o hacer una cosa mal
hecha. Nunca, por ejemplo, yo no: yo ya no soy capaz de entregar a mi mamá...

A uno, hay veces que se la vuelan. Siempre le da como rabiecita y uno no se
pone como en el caso del enfermo, porque uno no sabe qué es lo que está
haciendo ni nada. Y uno se ofusca muchas veces que porque no entiende o tal
cosa, que se quede quieta o que coma o que no llore. Pues, no sé, no sé cómo
decir ahí; pero, pero, eso a mí me parece muy complicado, muy complicado
cuidar a una persona así, cuando está empezando porque ella ya, en este
momento, ya... lo que hagas por ella

Y yo digo: ‘Bueno, sí, lo voy a meter”. Y me pongo a pensar que lo dejo allá y,
¡ay!, me da una tristeza y me pongo a llorar. Y digo: ‘No, yo no soy capaz”. Ya vi
que yo no era capaz de dejarlo allá, que valía la pena renunciar a mí, por un
tiempito, porque yo sé que esto no va ser para toda la vida, vale la pena, y
después uno puede vivir. Uno…, uno se recupera y vuelve y vive la vida como la
tenía y, mientras tanto, bregar a vivir lo mejor posible; aunque a raticos es muy
maluco.



Uno como que no encuentra horizonte; pero, no, a uno lo va superando… Yo eso
lo consideraba también, de pronto, como enfermedad y decía yo: ‘¿Será que me
voy a enfermar?’. Y ya uno trata de superar. Y así yo te digo una cosa: yo creo
mucho en la mente, que yo síquicamente, o agrava las cosas o las pone más
graves o menos graves, ¿cierto?; más leves. Yo pienso mucho que uno,
síquicamente, puede influir mucho en todo: el estado de ánimo, ayudarse, pues,
me parece a mí. No sé…

Me arreglo, me pongo bonita, ¡hum!, y pienso: ‘No, sí…, si tengo oportunidad
salgo. De pronto se me presenta una reunión bien buena, pues se me presenta;
muchas, no, pero yo las hago a un ladito. Pero, hay alguna que es demasiado
buena; entonces, brego y llamo mis hijos, les digo que si se pueden quedar, y yo
voy mis dos, tres horitas y paso rico, y me vuelvo y, entonces, ya cambio un
poquito.



Renato: Pero, ya no tengo yo la posibilidad de ir a una parte y a la otra. Ya me
tengo que quedar precisamente, eh..., o escuchando, o leyendo prensa, o leyendo
alguno de los libros que tengo... Pregunta: ¿Qué paso ahí? Renato: Pues, lo que
pasó es que ya se me acabó por así, ya se me acabó la vida, digamos, eh…, fuera
de la casa. Ya tiene que ser, o por teléfono como me acaban de llamar, o por…, o
por otro medio, pues. Pero, yo ya no puedo ir a..., pues ya no... como, a ver… Ya
no, ya no, ya no tengo pues la..., la…, cómo explicarlo, es decir, yo estoy como,
como los que viven en un convento, más o menos.

Ella no se dejaba bañar por mí; entonces, yo contando eso así una vez a una
amiga, dijo: ‘¡Qué es eso, no! Pues, es que eso te va a hacer daño, porque sí hay
gente que tiene la facultad de hacer eso, conseguí... Y yo conseguí. Primero, vino
una religiosa que era española, muy querida, muy adorada; ella venía cada ocho
días y la bañaba. Ya, después, ella se tuvo que ir para España; y está Silvia, que
es la compañera de ella, sigue viniendo, y no le pone problema. Yo no sé si es



que tienen un sistema muy distinto; pero ella de mí no se deja bañar, me pegaba,
me rumbaba y, entonces, para mí era muy difícil manejarla.

Mis amigas, muy queridas, han compartido mucho conmigo. Se viene un día la
una, otro día la otra, cada ocho días una, que de cada quince; me llaman diario,
conversan conmigo, que para que no esté muy sola, ¡eh! Y comparten mucho
conmigo mis hijos también, mi familia; entonces yo digo: ‘¡ay!, bueno, tampoco
es que es un acabóse de mundo’, a pesar de que uno ve el cambio y todo, pero
yo digo: ‘No, bueno, las cosas se presentan por otro ladito, mejor’.





Yo casi siempre he sido la misma persona, nunca fui alborotada, nunca tuve así
amigos y novios (...); siempre fui calmada, siempre fui casera, casi nunca, pues...,
muy poquitas veces salía así... como a estaderos, a rumbear... No..., siempre fui
tranquila, calmada, en mi casa; no, nada, lo que me tocaba hacer y ya, hasta que
mi mamá se enfermó y me toco a mi.



Yo me siento bien, con ánimos; yo no he perdido, vea, no he perdido ni la alegría,
no. A mí cuando me toca parrandear, me voy a parrandear, por ejemplo; cuando
puedo salir y salgo, no soy ni tan mal genio ni nada. Yo no he cambiado, como
decir que vivo aburrida, como amargada o brava, no, yo no. Yo cuido mi salud y
voy donde la peluquera un ratico, y cuando ella se duerme aquí, me voy para
donde una vecina allí, converso y vengo a darle la comida a ella, vivo pendiente
de ella.



Yo ya soy observándolo a toda hora. Cuando siento un mal olorcito, soy
mirándole a ver si..., si es que ya tiene popó y, entonces, si veo que sí…, porque
se mantiene muy estítico, yo cojo y lo llevo al baño y me siento con él ahí a
esperar, “haga, pues”. Y le aprieto el estómago; entonces, ya él se queda, o le
pongo un enema o le hago alguna cosita, el medico me enseñó cuando se
taponan, cómo lo evacuo.

Para cuidar, es mejor la familia; entonces, digamos, yo... Casi todos cuentan con
lo que yo opino y yo no soy la mayor; yo soy la del medio. Entonces, estamos al
cuidado mi hermano mayor y mi persona, entonces ya les comunicamos a los
otros.

Esto va como para muy largo, parece, porque él se ve completamente sano. El
médico dijo: ‘Vamos a hacerle una evaluación cada mes’. Entonces, me llamaron
hace un mes: vea, que si vamos a hacerle a su papá. Yo le dije: ‘No, no, para qué,
si él esta súper bien. Cuando yo lo necesite, los llamo, mejor... Porque vienen a
mandarle..., lo que le manden, él no tiene ningún dolor, nada…, ni cambio de
nada. Entonces, para qué..., qué bobada.



El mismo doctor me dijo: ‘Usted se va a ‘quemar’, porque esto es muy difícil’. Y
sí, yo a ratos me desespero y todo; pero he visto que…, con calma, analizo las
cosas y me ha dado. Vea, por ejemplo, yo pensé: si se pone muy violento, lo
mantengo dopado y ya no es que está violento, pero sí muy necio, que todo lo
coge y lo quiebra, ya más o menos lo mantengo dopadito, sin…, sin que esté en
el estado de que chorrean babas y que se les cae la cuchara de la boca, no. Pero,
si lo tengo…, el doctor mismo me dijo: “Aprenda administrarle las pastas”; y yo
ya aprendí.

No es lo mismo yo cuidarla a ella y que ella sea indiferente para mí. Que ella se
quiere bañar, “venga bañémonos, Josefa”. Y meterla al baño y bueno, y báñese y
ya. Pero, no; yo la meto al baño y ‘venga, bañémonos, y venga, mi niña tan linda,
y venga, echémonos champú, estreguémonos’. Eso es como si yo tuviera una
niña.

Mejor dicho, yo lo manejo... Él me ve a mí como…, como con las mamás, como el
niño cuando ve la mamá que quiere el tetero, quiere... Así, me mira y, entonces,
como quien dice que es hora; pero no me habla, no me dice..., decir: ‘Quiero tal
cosa’. Yo le doy lo que yo quiero, así digo...



Me veo con mucha responsabilidad. Para mí esto es una responsabilidad
grandísima y yo soy como la cabeza de está casa... Bueno, así me veo yo, yo soy
aquí la cabeza de esta casa ahora, porque primero era ella. En esta casa nunca
han mandado los hombres, mandan solamente la mano al bolsillo; pero, de resto,
aquí hemos mandado las mujeres. Y ahora, yo tengo la responsabilidad de bregar
con mi mamá, con mi papá y con mi hija, también.

Sí, el ayudarle a mi mamá porque, pues, mirá, ellas son de una época muy
distinta. Mi mamá es de la época de…, del matriarcado, de que los hijos hombres
hay que atenderlos; entonces, yo veo que si no le colaboró, ella se siente mal,
ella no dice, porque ella ya... está, pues, a expensas de lo que uno quiera hacer
con ella. Pero, yo siento que…, que ella se siente mal si yo no le corro a sus
hijos; y, no, pues, y no, los atiendo. Por eso lo hago yo, por eso lo hago, por eso
estoy todavía al frente de esto: por mi mamá.

Yo en estos momentos estoy trabajando pero gratuitamente... Esto es un trabajo,
yo allí arriba mantengo... me da pena decirlo y todo pero mantengo la
contabilidad, porque aquí llega un dinero... y si no llegara ese dinero, no
estuviéramos, no estuviéramos ni muertos de hambre. Ya estuviéramos podridos
los dos, ¿verdad?

Pobrecita mi mamá, pues ya la edad que tiene, haber llegado a esta etapa, tan
dependiente... Yo miro la vida muy positivamente, sé que ahora vivir es difícil,
muy dura la situación y todo. Ojalá yo tuviera un empleo para poder vivir mejor



con mi hija..., o sea..., no me falta nada; pero quisiera yo poder darle todo a la
niña, no tener que depender de nadie. Pero, lamentablemente, no tengo empleo.

Yo soy feliz y dichosa aquí en mi casa... Es que a mí me gusta mucho la casa, y
me gusta quedarme con ella. Pero, más me gustaría si a mí me pagaran por lo
que estoy haciendo, para yo no hacer fuerza con mis necesidades y las de mi
hija; pero a mi me fascina, me fascina.

Entonces, digo yo, tan lindas que son, tan arregladitas y como mantiene todo.
Uno que es feliz. ¡Ay!, las monjas como hacen cosas de buenas; así me gustaría.
¡Ay!, yo digo, ¡ay, muy bueno! Eh..., yo creo que eso me facilita a mí también,
porque yo soy tranquila aquí, porque yo soy tranquila aquí, en la casa, haciendo,
limpiando...

Es terrible, pero Dios me ha dado mucha fortaleza, por que yo, ¡hum!, yo me
ofusco a ratos, cuando hay cosas así graves, como las que te he contado. ¡Hum!,
mientras no sucedan estas cosas, yo digo: ‘¡Ay, Dios mío!, te doy gracias por ser
como yo soy, y seguidme dando fortaleza para yo poder pensar.

Para mí es un regalo de Dios, definitivamente, para mí es un regalo de Dios, yo
haber podido cuidar a mi mamá; es una bendición, yo lo tomo como una
bendición de Él, ese regalo. Yo me pongo a ver, por ejemplo, a mi mamá: fue una
persona tan buena en la vida, cierto...; sembró para recoger, porque uno tiene



que sembrar para recoger..., y dar hasta recibir de sus frutos. Y qué bueno que
pude haber sido yo, esa.

Yo le pido mucho a mi Dios que me deje que yo se la entregue, que yo no me
tenga que separar de ella. Yo se la entrego y, con toda el alma, se la entrego
como le entregué a mi mamá. Y que después se acuerde de mi; pero, uno no
puede ponerle leyes a Dios: es lo que el quiera.

Uno se adapta, uno, como se dice vulgarmente, uno es un animal de costumbres.
Ya me acostumbre a esta situación y sé que la tengo que enfrentar. Entonces,
qué saco yo con ponerme a llorar o renegar, si sé que la tengo que enfrentar, que
yo no lo puedo abandonar; entonces, eso me da valor, me da valor, porque lo que
más valor me da es que me aterra, pues, internarlo en un asilo. Me aterra.

Es que mirá que a mí no se me quita como, a toda hora, como la alegría como…,
como de saber que yo, yo estoy ahí. Y eso es para mí muy grande saber que
tengo que responder por ellos, y que los tengo que sacar adelante, a ver hasta



dónde voy a llegar.

Pues, cómo así. Cómo va a tirar uno por la borda lo que ya ha hecho bien, cómo
se va a poner uno a tirar o hacer una cosa mal hecha, nunca. Por ejemplo, yo no,
yo ya no soy capaz de entregar a mi mamá..., que me sintiera así como tan mal,
tan mal, tan mal., El otro día, no te digo, estuvimos como con ganas de meterla a
un asilo, porque yo estaba como más enferma. Ya me he mejorado más; en
cambio, yo haciéndome remedios, yendo donde un médico y otro; ya me mejoré.
Entonces ya dije yo: ‘No, pues ni riesgos, como voy a tirar por la borda lo que ya
he hecho tanto, una obra de tantos años, pues tirarla uno así y ya. Ni riesgos”.

Me da la tristeza y a veces lloro, y otras veces ya, como que…, será que me voy
adaptando. Y digo yo: ‘Pero, ¿por qué?, si tengo que estar siempre al pie de él,
luchando con él por esa enfermedad’.



Pues, es algo que ya tengo que asumir; siento la responsabilidad de estar con mi
mamá y todo, que no pude lograr otras cosas. Pues sí, duele y todo, pero no es...,
son más superables esas cosas.

Cambió mi vida totalmente porque ya, ya uno no puede decir: ‘Ay, voy a ir a hacer
una vuelta’ No, yo me tengo que limitar en la salida. Yo me sien…me sien….me
sentí y me siento anulada ya por completo, por que ya ni modo de un trabajo,
pues mi vida ya todo, todo eso, ó sea, se fue para otro lado, porque yo ya, ¡ah¡,
‘vení para alguna cosa’. No, porque no puedo dejar…, ¿cierto?

...No dispongo de mi tiempo para mí, yo no puedo decir que yo voy a salir, yo
antes salía, hacía mis vultecitas tranquila, yo ahora no puedo... es que no puedo,
por que, estoy yo sola con mi mamá, entonces quien me la cuida, y ella ya no
puede dejarse sola a nada, pues realmente ya la vida me cambio del todo, yo ya
no tengo vida... pues más ocupada, absolutamente ocupada, desde que me
levanto hasta que me acuesto, todo el día, todo el día…y eso si me, me da como
tristeza de ver que, que yo ya no puedo disponer de un tiempito para mí.



Yo no tengo amigas, tengo amigas señoras. Hay una señora allí que es amiguita
mía; pero..., se me salió después que mi papá se enfermó. Ya se me salieron
muchos porque, yo digo: ‘la gente sí debía como tener caridad con uno y como
venir, como acompañarme’.

El encierro, es..es horrible saber, que llevo cinco años sin ni siquiera unas
vacaciones, es horrible pues, de verdad que…y que si salgo es a las carreras,
pues casi para impactarme, por que yo vivo es a las carreras, yo no puedo decir
que yo me voy tranquila, por que, pues aunque, alguien se quede con mi mamá,
ella también es muy apegada a mí, entonces, !eh¡, que de ahí, que se confunde,
que si me demoro, entonces yo vivo un acelere horrible, y eso si me, me da como
tristeza ... yo ya no tengo vida.

*Mi mamá es un bebe de cien años y yo no lo he podido aceptar, que tristeza...
ella está muerta en vida. *Después, me puse a reflexionar y decía: ‘No, pues yo...
soy la que estoy botando aquí corriente, desgastándome ofuscándome con ella;
siendo que ella no me entiende ni nada. Yo soy la que tengo que entrar en razón,
yo soy la que soy, como tapada. Yo debería de ser…, porque es que yo debo de
entenderla a ella, debo ponerme y decir: ‘No, es que ya ella no entiende, ella no
sabe hacer esto, ella es peor que un bebé, porque, al menos, al bebé vos le decís
que no hagas esto que le voy a pegar, entonces el niño no hace eso. En cambio,
ella no; entonces, yo dije: ‘No, eso es bobada yo seguir insistiendo con ella.
Mejor darme al dolor y entenderla a ella y punto, para no seguirme martirizando
ya la vida, ya aceptar de que ella no entiende nada y ya...

Que cuidar da angustias y depresiones , ¡uff!, eso no hay duda, pues, que yo hay
veces hasta lloro cuando me dan esas cosas... y también, el cuidado y esfuerzo
que uno tiene que hacer con ella, de pronto a mí se me está reflejando también en
la columna.



Yo digo: yo trabajo, ellas trabajan, y yo hago oficio. Vos tenés que hacer tu oficio
para salir a trabajar, ellas podían hacer lo mismo. Hoy arreglo yo la casa y
mañana, la otra, y mañana Pues, porque esa Cecilia también trabaja; entonces, es
que son muy conchudas... Yo digo: ‘¡Ah!, qué pereza’. Yo ya le dije, sabés qué le
dije a mi mamá: ‘Ya, mamá, que sea lo que Dios quiera. Esperemos a ver hasta
donde yo voy aguantar’. Y yo no sé mi salud hasta donde me va a permitir…

uno se siente bien en el sentido de que está haciendo algo bueno por una
persona que le dio a uno tanto, ¿cierto?, si, yo en ese sentido yo me siento bien,
en lo que respecta a mi mamá, yo no me quejo, pues, como de que por que la
estoy cuidando, de que…no yo no me quejo... me quejo es de lo que conlleva
esto, tengo muy poco apoyo de mi familia, pues yo prácticamente no puedo
contar sino con una hermana en todo momento, yo no puedo contar con las
otras, pues unas están trabajando lógicamente, pero que a veces llegan y se
acuestan y yo sigo en la misma lucha, pues que eso es lo que a mi no me parece
justo, pero en lo que yo le estoy dando a mi mamá no, me siento bien, me siento,
me siento es triste con, las hermanas por que yo si les he dado mucho también a
ellas…

Sabiendo que esa es la vida, cuidar; estar uno ahí al pie de lo que sea, de lo que
le tocó, a mí me parece... Bueno, o será porque yo lo he hecho con tanta
tranquilidad; aunque sí pienso que si todo el mundo le ha tocado lo mismo y no,
cierto que no...



Yo hago lo mismo con ella, porque yo la contemplo mucho y dormida todavía
más. Yo la contemplo a ella a toda hora y uno llega de..., cómo dijera yo, de ver
que, mire, que yo hago lo mismo que ella hacía conmigo. No..., yo me siento muy
bien y qué tristeza para mis hermanos que... que no hayan podido porque no
hayan querido o por las circunstancias, no pudieron cuidar a mi mamá.

El día que esa persona falte, le va a quedar a uno esa satisfacción, que no lo
botó, ni los abandonó. Porque yo pienso que uno meterlo a un asilo, respetando,
pues, la opinión de los que los meten, y de los que los tienen sus casas y todos…
¿cierto? Yo respeto todo eso, pero estamos hablando es de mí, de mí, que... que
a la hora, pues si, ya terminado todo, tiene su recompensa, porque ya piensa: ‘Ya
voy a estar tranquila; ¡ah, bueno!, siquiera no lo boté’.

Doctores que he conversado yo con ellos me dicen “usted es una persona muy
buena, por que eso es algo difícil, conozco senadores y gente muy por lo alto,
que tiene al papá y a la mamá en un asilo, y usted mire, mire usted prefirió dejar
su trabajo, renunciar a su vida por estar al lado de su papá”, entonces puede que
si sea así, yo pienso …que, para mi es una satisfacción.







“En el ejercicio del cuidar, es fundamental no perder de vista la conciencia de la
profesionalidad, y esto supone mantener siempre la tensión, estar atento a lo que
se está haciendo y no olvidar jamás que el otro vulnerable que esta bajo mis
cuidados es un ser humano que, como tal, tiene una dignidad intrínseca”.
Torralba ( 2000)








































